
CASAS FRIVOLAS

que tenga un suavo color rosa­
do.” Y le entregan a usted el 
tabique pedido con los tornillos 
correspondientes para colocarlo.

nos. En Suecia y en 
precio es más barato

Una de estas casas vale, en 
Norteamérica, lo mismo que un 
automóvil, sobre poco más o me-

HBOMOMMMMOnflSeMMMOMO

Plano de la oasa redonda construida oon polyster”, material
plástica sacado del carbói

L problema de la vivienda RETORNO A LA CAVERNA

CASAS DE ESPUMA

el hombre retorna a la caverna,

mayor, uno 
zón tierno 
¿Qué seria

que alcanza e| cora- 
de los enamorados, 
de los pájaros sin

Ya se habia Intentado, preci­
samente en Rusia, la casa de es­
puma. La casa de espuma no es

suchas, 
hubiese 
ción. Un 
rodeaba

como si la Humanidad 
sufrido una degenera- 
cinturón de “villalatas” 
las ciudades. Y cuando

clave del 
Faltan vi- 
india, en 
ios archi-

Surgieron, pues, las cavernas, 
las grutas, las chabolas, las ca-

piélagos de la Micronesia. Es 
decir, falta donde vivir.

El ritmo de la natalidad es 
euperior en un 50 por 100 al rit-

LA CARTA DE UNA NOVIA MOTIVO
que se inventara la casa prelabricada

CASAS VENDIDAS AL DETALL
árboles? Esto me recuerda el 
verso de Juan Ramón en su épo­
ca huelvana, cuando era sencillo 
y puro como el propio “Plate­
ro”. Los pájaros no podrían ha­
cer sus nidos y eso representaría 
el fin de la pajarería arrullante.

Pues lo mismo ocurre con el 
amor. Hoy la falta de pisos es 
un pretexto para el novio, qua 
se apoya en esta deficiencia para 
no tirarse al agua, y una peni­
tencia constante para la novia, 
que tiene un miedo tremando a 
envejecer y, por lo tanto, a per­
der la oportunidad de casarse al­
gún día.

Precisamente por eso han sur­
gido las casas prefabricadas. Es- 
t a s casas prefabricadas están 
motivadas por la carta de una 
novia, la cual iba ya notando 
que en el rabillo del ojo l^an 
saliéndoles las terribles patas oe 
gallo.

Esta novia, pues, le escribió a 
un ing>3niero sobre el asunto que 
le aquejaba—las casas, no las 
patas de gallo—, y el ingeniero

Noruega, el 
aún, debido
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tes el problema 
mundo actual, 
viendas en la 

Africa, en Europa, en

empezó a pensar que si su hijo 
construía casitas recortables, 
también podría él inventar un 
juego parecido, pero con paneles 
de cemento armado, con made­
ras livianas, con chapas de fibra, 
con plástico, con un material li­
gero y fuerte.

mo de la albañiiería militante. 
La guerra, que se llevó muchas 
¡vidas, se llevó también muchas 
casas. Que digo casas, ciudades 
iÇnteras. Mientras las vidas han 
»ldo repuestas—con qué frivoli­
dad fiá^blan los economistas—, las 
casas no lo han sido todavía, ni 
muchísimo menos.

Surge el Padre Pedro en 
Francia, con su legión de alba­
ñiles de fortuna—los traperos de 
Emaús—, como un alegato con­
tra la falta de hogares, y en Ale­
mania surgen las cuadrillas de 
padres de familia, que, hartos 
de vivir en las ruinas, conio los 
lagartos, se reúnen en grupos 
para levantar, con los cascotes 
desperdigados, una casa media­
namente decente.

EL VERBO COVENTRIZAR

Hoy todo el mundo se siente 
albañil. Este oficio, considerado 
como el oficio de Juan Pobre por 
la tradición romántica de los fo- 
lletínistas por entregas, se está 
dando su importancia en los 
tiempos que corremos. Su im­
portancia, sí, la que verdadera­
mente le corresponde. El mundo 
'lo hacen los albañiles. Es el ofi­
cio fundamental. Lo primero, un 
techo. Luego, ya veremos.

Después de la guerra, el mun­
do notó con espanto que había 
aprendido a conjugar un nuevo 
verbo: coventrizar. “Yo coven- 
trizo, tú coventrizas, él coventri- 
za.” Durante la guerra, en efec­
to, todo el mundo coventrizaba. 
Este verbo venía originado por 
al repaso que la Luftwaffe dió 
a la ciudad de Coventry, en Gran 
^etaña. No quedó piedra sobre 
piedra. El problema, pues, de la 
posguerra lo constituía, sobre 
todo, el número de Coventrys 
que habían resultado de los in­
finitos repasos dados por la avia­
ción y la artillería de todos y 
cada uno de los beligerantes.

ya se sabe lo que pasa. Surge el 
bruto al acecho, el delincuente.

Mientras los políticos some­
tían al país a la carrera de los 
armamentos, sin haber aún cica-
trizado 
guerra, 
bañiles 
ladrillo

las heridas de la última
los arquitectos y los 

se afanaban en poner 
sobre otro. Pero esto

era bastante. Los capitales

al­
un 
no 
no

otra cosa que una mezcla de ce­
mento y arena con una sustan­
cia, cuya fórmula desconocemos, 
que hace que la mezcla adquiera 
la esponjosa contextura de la es­
puma. Los paneles, los tabiques 
mejor dicho, construidos con es­
ta espuma, están fríos en el ve­
rano y calientes en el invierno.

Casa circular construida 
sacidn del XXV Salon de

con material plástico sacado del carbón, el “polyster”, que ha sido la sen- 
Arts Ménagers, celebrado recientemente en París. Esta casa en forma de

naranja, cuyos “gajos” pueden ponerse y quitarse a voluntad, se lava con agua y jabón

estaban dispuestos a la inversión 
mobiliaria. Se dice qu>3 rinde po­
co. Se gastaba demasiado en pi­
las de reacción nuclear, en per­
foraciones petrolíferas para las 
flotas de guerra, en ahogar los 
brotes del nacionalismo, a ul­
tranza tan en boga siempre en 
toda posguerra moderna. A pe­
sar de que el capitulo dedicado 
a construcciones era relativa­
mente importante, no llegaba a 
ser suficiente. Se edificaba a rit­
mo de tortuga. La gente vivía al
raso por el verano y bajo los 
puentes por el invierno. La heri- 

dc la guerra no estaba cerra-da 
da ni muchísimo

EL AMOR,

menos.

PERJUDICADO

debido a 
líos que 
estar 
mente.

los millares de agujeri- 
tlenen y que les hacen 
oxigenados constante-

En Suecia, en Noruega, en 
Finlandia, en Canadá, en Améri­
ca del Norte, en el Japón, las 
casas prefabricadas están a la 
orden del día.

Pueden venderse a plazos, por 
piezas sueltas. Casas vendidas al 
detall. El precedente lo tenemos 
en la compra que hizo aquel mi­
llonario yanqui de un castillo es­
cocés y lo trasladó a su país, 
numerando cada piedra, como si 
se tratara de un rompecabezas.

Pues lo mismo que se vendió 
ese castillo, se venden hoy las 
casas prefabricadas. De modo 
que llega usted a la tienda y di­
ce: ‘"Deme un tabique para el 
cuarto de baño del número 4 y

a que el material empleado es 
la madera. La madera está some­
tida previamente a unas manipu­
laciones químicas con objeto de 
endurecerla y darle ligereza, asi 
como también Inmunidad contra 
los parásitos, entre los cuales no 
sólo se cuenta la polilla, sino 
además el pájaro-carpintero.

Lo malo es el solar. Pero dán­
dose el caso actual de que la 
construcción de viviendas es una 
necesidad nacional, las autorida­
des de estos países, que tienen 
ventas de casas prefabricadas, 
disponen de terrenos propios, 
que son cedidos a los que van a 
instalar una de estas viviendas 
mediante un precio módico y pa­
gado además con muchísima fa­
cilidad.

El inconveniente de la casa 
prefabricada es su liviandad. Se 
va con el primer tifón, con el 
primer vendaval desconocido que 
pasa.

Estos vendavales la cogen en 
brazos y, en un vuelo, la deposl-

tan en lo alto de una montaña, 
muchas veces sin delicadeza al­
guna.

En la costa del Maine, en Nue­
va Inglaterra, en Florida, hay 
casas prefabricadas. Pues bien, 
un matrimonio que ss acostó en 
Newport amaneció en lo alto de 
un pico de las Rocosas.

Pero esto también puede sor 
una ventaja. Es el turismo eóll- 
00, con la conveniencia de viajar 
como el caracol, con la casa con­
sigo.

CASAS VENDIDAS EN 
PAQUETES

En la iglesia de Monte San 
,Quirico (Italia) se ha cele- 
xbrado la boda del conde Au- 
Jbrey Taeldl, de Pisa, rico te- 
'ITateniente, con la princesa 

aracciolo di Torella, de 
Quince años, descendiente por 
^nea paterna de Murat. No 
^^o trabajo costó a la joven 

tener de sus padres el per­
miso para contraer este matri­
monio. Ahora todos le dan la 
T^zón porque ambos esposos 
.pon felicísimos.

Esto sería Intrascendente si 
*8? aclarásemos que el no- 
Wo tiene setenta y cinco años.

Este problema representa uno

MMMM*

ZAGUAN

Va surgiendo «obre el terreno la casa de qolta y poq

Una firma noruega, la factoria 
HSS-Boro, de Landsbro, ha cons­
truido un nuevo tipo de casas 
prefabricadas. Estas' casas se 
venden por piezas, como un mec­
cano. Estas piezas van embala­
das en paquetes, numeradas, con 
sus tornillos numerados también 
y pintados del color del mampa­
ro a que correspondan.

Una casa de éstas puede le­
vantarse en cinco dias, si so em­
plea un equipo de cuatro obre-

ción, y cuyas rentas no son su­
ficientes para hallar el rendi­
miento financiero que necesitan 
los capitales para lanzarse a fon­
do a la construcción en masa.

En España, el problema es 
menor. Conque calculen ustedes 
qué habrá por esos mundos de 
Dios. Aquí no cabe la casa pre­
fabricada. No tenemos núcleos 
Industriales de envergadura. 
Cuando menos por ahora. 8:n 
embargo, el problema subsiste, 
aunque no en la forma dramáti­
ca de Francia y Alemania.

Actualmente, con la política 
actual de construcciones a todo 
vapor iniciada por el Instituto de 
la Vivienda y la Obra Sindical del 
Hogar, conjuntamente, se podrá, 
en fecha próxima, remediar el 
problema.

Pero esto no es bastante. Es 
necesaria la ofensiva privada; 
que los capitales no se encarri­
len solamente hacia el comercio, 
sino a la construcción. Porque 
construir es tanto como sem­
brar. Se pueda sembrar un ar­

ros. En estas casas no

CHIMENEA

COCINA ÚATOTUhtA

tSCALERA.Ai>.l>ODtGA 'DtSAOut detalle.
Una firma 

do otro tipo 
de una casa 
vende, como

canadiense 
de casas.

falta un

ha idea­
se trata

de campo, que se 
todas, por piezas;

pero tiene la particularidad de 
poder ser arrastrada por un co­
che, remolcada por una lancha o 
bien impulsada por un motor 
portátil. Estas casas están cons­
truidas de pasta de madera en­
durecida y cemento con limadu­
ras de duro aluminio. Sale una 
mezcla terriblemente fuerte y li­
gera.

ALGO CARAS PARA EL 
HOMBRE MEDIO

bo| 
bos

y sembrar una casa. En anr- 
casos es echar raíces.

José PARADA OROHA

El 
queda

problema, s I n embargo, 
en pie. La casa prefabri-

Un grupo de estudiantes 
norteamerioanos visitaba el fa­
moso Museo del Louvre. Su 
profesor, que les Iba explican­
do la importancia de las obras 
allí contenidas, formuló a uno 
de ellos una curiosa pregunta:

—Digame, señor Hawkins. 
Hemos visto obras maravillo­
sas. SI ahora se declarara en 
este recinto un Incendio, ¿cuál 
de ellas salvaría usted?

—La que estuviera más cer­
ca de la puerta — contestó el 
muchacho sin Inmutarse.

cada no llega a cubrir las nece­
sidades de las poblaciones del 
mundo. Porque la casa prefabri­
cada resulta, a pesar de todo, 
cara para el hombre medio.

Por eso una Importante firma 
alemana estudia el modo de po- 
n e r en práctica un proyecto 
grandioso: las ciudades prefa­
bricadas. Ciudades o colonias le­
vantadas, como se levanta un 
pueblo de ficción cinematográ­
fica, por el encantamiento de la 
ingeniería moderna, en una sola 
noche. Ciudades para cobijar el 
complejo industrial de las facto­
rías actuales, con cuya población 
obrera hay que contar para re­
solver el problema de la habita-

Un a o t o r cinematográfico 
francés fué llamado como tes­
tigo en un célebre proceso. Al 
presentarse dijo al Tribunal: 
“Soy el más grande actor de 
todos los tiempos.” “¿No cree 
usted pecar un poco de Inmo­
destia al hacer tal afirma­
ción?”, le dice el presidente de 
la Sala. “Verá usted, señor 
magistrado—agrega el actor—: 
yo soy siempre extremadamen­
te modesto, pero tenga en 
cuenta que acabo de prestar 
juramento."
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cordial, guapa, gracirea, cortés

! Dice que se

Pues
si usted nos

testa a las preguntas

Sin palabras.

hacia el locutor, le propina un puntapié

Rafael AZCONA

mo? ¡Ah, ya., 
llama Jesusa.
miedo.. 
Jesusa

No t e 
bien,

de América? ¡No se 
usted diez segundos

n g a 
doña 
con­
que

JESUSA.—¡Usted se va a reír de su ma- 
vergüenza? (Le propina otro puntapié.) 
a la pobre mujer, como si fuera un inge- 
y Puertos! (Le propina otro puntapié.)

y venerable anciana...! Acér- 
quese, señora... Aquí, junto 
al micrófono... V e a m o s... 
¿Cómo se llama usted, res­
petable octogenaria? ¿Có-

CARA AL PUBLICO

Sin palabras.

— ¡Te advierto qut éste lo vas a freír tú!

La escena representa un estudio de “radio”. Mucha gente 
sentada ante un estrado. En el estrado, y arrimado a su mi­
crófono, el famoso locutor CLJQUI BERGAMOTA, tan sim­
pático y tal.

BERGAMOTA.—¡Señoras y señores: henos aquí reunidos 
gracias a la gentil, amable, cordial, guapa y graciosa cortesía 
"Abrelatas Chaschás, una vuelta y nada más”! Vamos a ex­
traer un número de este bombo... El 2... ¡A ver quién es el 
gentil, amable, cordial, guapo, gracioso y cortés radioyente 
que tiene el número 2...! ¡Ah, lo tiene una gentil, amable.

vamos a hacerla, sin incu­
rrir en error, usted se lle­
vará a su casa cien hermo­
sas pesetas en dinero con­
tante, sonante y en efectivo, 
además de seis docenas de 
“Abrelatas Chaschás, una 
vuelta y nada más”... ¿De 
acuerdo? ¡La venerable do­
ña Jesusa dice que sí, aun­
que no se le oye...! Está 
muy impresionada ante esta 
ocasión que de hacerse ri­
ca le ofrecen los famosos 
“Abrelatas Chaschás, una 
vuelta y nada más”... Vea­
mos, señora... ¡Atención...! 
¡Va la pregunta primera...! 
¿Quién fué el descubridor 

ponga nerviosa...! ¡Tranquilidad...! Tiene 
para pensar... ¿Cómo? ¿Quién dice us-

ted? ¿El moro Muza? (Grandes risas.) No, señora, no... ¡Se 
ha equivocado usted un poquitín...! Fué el llamado Cristóbal... 
Hala, amable señora, dígalo usted... ¿Cómo? ¿Don Cristóbal, 
qué? ¡No, no es don Cristóbal Carabela...! Se ve que usted 
tiene ¡dea, pero no acaba de acertar. (Grandes risas.) Claro, 
los nervios... A ver... Don Cristóbal... ¡Co... Co... lo... on...! 
¡Eso es, señora, maravilloso, fantástico, Inenarrable! Vamos 
a la otra pregunta... Es ésta: ¿De qué se compone el agua? 
Hala, señora, que ya está usted cerca de las cien pesetazas 
y de las seis docenas del famoso "Abrelatas Chaschás, una 
vuelta y nada más”... ¿Cómo, cómo dice usted? ¿Que el 
agua se compone de agua? (Grandes risas.) ¡Muy bien, se­
ñora, muy bien...! ¿Cómo, cómo? Ah, ya... Dice que el agua 
se compone de agua, y que es eso que a veces sale en forma 
de chorrito por el grifo... (Grandes risas.) ¡Estupendo, se­
ñora, estupendo! Va la tercera y última pregunta: ¿Cuántos 
gramos tiene un kilogramo? Ea, esta es. la última... ¡Hala, 
doña Jesusa...! ¡A ver, a ver qué dice...! Ya... Dice que el 
kilogramo depende... ¿Depende de úué, señora doña Jesusa? 
¿Eh? ¡Ah, ya...! Depende de cómo sea el kilogramo... (Gran­
des risas.) Claro, claro... Pues bien; aquí tiene usted...

(En este momento irrumpe en el estudio un hijo de doña
Jesusa, que se va 
y grita:

HIJO DE DOÑA 
dre...! ¿No le de 
¡Preguntarle cosas 
niero de Caminos
¡Imbécil! ¡Irresponsable! ¡Hacer burla de una anciana igno­
rante! (Otro puntaplén.) ¡Bellaco!

(En este momento viene un guardia, que detiene al agre­
sor. Se va con él y la emisión prosigue, que es lo que no 
debía ocurrir, pues para que separaos que la gente no tiene 
Idea de casi nada no hace falta que la lleven a demostrar 
su ignorancia a la radio.)

—Vamos, no seas tonto. Levántate de ahí. 
<ne vas a enfriarte.

>Es el único medio de dar vacaciones a los pájaros.

«

—Usted se equivoca, caballero; yo corro detrás del 
tobús.

—Luis dice que ya ha encontrado la vía de 
agua, pregunte si hay que repararla en se­
guida.

-Les pedimos perdón por este incidente técnico...

—Pues estoy seguro de que me dijo 63" de 
latitud Sur.

--Podías elegir entre diez proyectiles sóli­
dos... y has ido a elegir con toda mala idea

! el jarrón que a mí me gusta hT

En la Edad Media.

y, finalmente, par»-iQué? ¿Algún espejismo? Perplejidad
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LOS sm ¥ SEIS 
AÑOS del oran Oroci

NACE “GROCK”

ADIO6 AL CIRCO

CIUDAD DEL VATICANO

El día que “Grook” se des­
pidió del circo lloró como un ni­
ño a quien separan de su faml-

Qf..7cj salva al circo de la ruina 
que ya se avecinaba.

SEPARACION DE AN. 
TONET

ULTIMAS ACTUACIO­
NES

AÑOS DE LUCHA

«I

cardarán a aauel célebre 
payaso que un día del año

adiós definitiva- 
Era un hombre 

humilde, que He- 
hombros la glo-

PASEA, ESCRIBE SUS RECUERDOS 
Y TOCA EL ARMON lUM

casa berlinesa. Desde entonces el 
pequeño no tiene sino una meta: 
la pista. Su padre, no queriendo 
torcer la vocación del un día pri­
mer payaso del mundo, le anima 
en un aprendizajes, le compra un 
xilofón y adquiere para él revis­
tas y periódicos donde se trate 
el tema del circo. A los catorce 
años, el muchacho es admitido 
en el circo Wetzel como presti­
digitador, funámbulo, saltimban­
qui y para cuanto hiciera falta. 
Más tarde se traslada a Hungría 
como profesor de idiomas y de 
gimnasia.

La unión con Antonet duró 
cerca de seis años. Después de 
la separaciónfi “Grock”, una vez 
transcurrido el paréntesis de la 
guerra mundial, se convierte en 
una de las figuras más atracti­
vas de Paris. Después Londres, 
más tarde Bélgica. Ya es el pa­
yaso más famoso del mundo. Su 
nombre abarrota las gradas. Ha 
triunfado definitivamente. El Jo­
ven que un día pasara hambre y 
durmiera en los mismos barra­
cones de los viejos circos es ya 
“el rey de la pista”.

ODOS nuestros lectores

1954 dijo 
mente al circo, 
alto, de aspecto 
vaba sobre sus

re-

ria de haber sido considerado du­
rante muchísimos años como el 
“rey de la pista”. Era el gran 
“Grock”, conocido también por 
el doctor Adrián Wettach. Hace 
muy pocos días ha festejado su 
setenta y seis aniversario.

Al igual que todas las jorna­
das, a partir de su retirada de la 
vida artística, “Grock” ha entra­
do en su despacho situado bajo 
la terraza de su suntuosa finca, 
ha echado un vistazo a su co­
piosa correspondencia y después
ha ido a pasear 
Jardín. Después 
a trabajar en la 
sus memorias-

por el magnífico
se ha 
nueva

encerrado 
edidón de

INFANCIA

Nadó Adrián Wettach en el
seno de una familia humilde. A 
la edad de ocho años conoce al­
go decisivo para su futuro: el
piroo Wetzel 
Instrumentos

Después, “Grock” acude a las 
más variadas actividades para ga­
narse la vida. Se dedica a afinar 
pianos, a tocar diversos instru­
mentos en las orquestas de los 
cafés, a divertir a la gente como 
clown en un circo muy modesto 
que daba catorce funciones al 
día. Pasa hambre y duerme en 
los carromatos, cubriéndose con 
su viejo gabán. Pero es fuerte e 
intaligente y va aprendiendo to­
dos los secretos del arta cir­
cense.

Una noche d e I año 1903, 
Adrián debe sustituir a otro pa­
yaso que había adoptado el nom­
bre artístico de “Brock”. Como 
éste era muy querido del públi­
co, y para tratar de que su au­
sencia pasara inadvertida, nues­
tro artista se ve obligado a bus­
car un nombre semejante. Y así 
nace el nombre que un día fue­
ra el más famoso de cuantos fi­
guraran en los carteles del circo. 
Pero el payaso no alcanzó la ce­
lebridad hasta algunos años más 
tarde, cuando en Barcelona pasa 
a formar parte de la “troupe” 
del Circo Alegría, junto al gran 
Antonet. Antonet fue un payaso 
muy célebre. Elegante, muy ar­
tista, perfecto conocedor de la 
psicología del público, fué deci­
sivo en la vida de Adrián. Junto 
a él, “Grock” crea su célebre ca­
racterización y sus originales 
vestimentas. A partir de aquellas 
fechas, una sucesión Ininterrum­
pida de éxitos jalonan la carre­
ra de Adrián Wettach. El Circo 
Medrano, el Circo de Invierno de 
París, se discutan sus actuacio­
nes. Ellos cada día se esforza-

y un catálogo de . ban en crear nuevos números y 
musicales de una lograr nuevos efectos cómicos.

Con motivo de una de sus ji­
ras a través de Europa, “Grock” 
actúa ante Hitler. El Jefe de Es­
tado alemán le dedica una foto 
en términos francamente desusa­
dos teniendo en cuenta el carác­
ter del Führer, hombre poco ex­
presivo y no muy dado a lison­
jear a nadie. Cuando alguien le 
hablaba de algún célebre del ar­
te respondía: “Sólo conozco un 
gran artista: “Grock”.

Durante la segunda guerra 
mundial, Adrián Wettach no acu­
de a las pistas, a pesar de las in­
cesantes demandas de los em­
presarios. Los graves daños en 
que Europa se debate en una 
contienda que no tiene preceden­
te en la historia abaten el ánimo 
del gran payaso. Europa es para 
él algo más que un viejo conti­
nente. Porque “Qrock” ha sido 
siempre fundamentalmente euro­
peo. Nada hay para él como la 
vieja tierra donde los público le 
han aclamado estruendosamente. 
La desolación, las muertes y la 
ruina de loa países que él tantas 
veces recorrió hace anidar en su 
alma una tristeza de la que le 
será muy difícil desprenderse.

lia. Gran trabajo le costó al ge­
nial artista vivir separado del pú­
blico.

Ahora el gran “Grock” es el 
señor Wettach—doctor por la 
Universidad de Budapest—; de­
dica sus días a pasear por su 
hermosa finca Villa Blanca, esorl-

bir sus recuerdos y a tocar el 
armonlum.

Pero su grotesca figura, su 
célebre violín y su inconfundible 
lenguaje vivirán eternamente en 
la historia del circo ocupando un 
puesto que nadie podrá reempla­
zar jamás.

La mejor prueba de ello está 
en que no vuelve a vestir sus 
ropas de histrión hasta el año 
1950. Una noche, cuatro años 
más tarde, al dar un salto, 
“Grock” siente un agudo dolor 
en la pierna Izquierda. El médi­
co le manda guardar dos meses 
de reposo absoluto. El artista so­
porta solamente tres días de ca­
ma. Vuelve a la pista, teniendo 
que guardar cama veintidós ho­
ras al día para estar en condicio­
nes de trabajar durante dos. Su

Una de las trece estatuas que representan a Jesús y sus apóstoles, y que adornan la fachada
de la Basílica de San Pedro, aparece en esta fotografía durante la revisión anual que hace un 
operario especializado, encargado de la limpieza de las mismas, de su conservación y del buen 
funcionamiento de la instalación eléctrica que ilumina esta parte del templo. Cada una de 
estas estatuas mide 1,50 metros y está esculpida de modo que resulte proporcionada desde el
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LOS DIEZ MANDAMIENTOS
DEL BUEN CONDUCTOR
USTED PONE SU MOTO

Un "test
Ayuntamiento ¡todo lo demás!
simpático le descubrirá

SUS CUALIDADES COMO CHOFER
IV MANDAMIENTO: “Las 
paradas de los tranvías” 

Aquí, en este punto, parecen 
residir la mayoría de las discu­
siones entre peatones y automo­
vilistas.

Los primeros, en cuanto ven 
aparecer el tan esperado tran­
vía, se lanzan a la calle para co­
locarse más estratégicamente y 
conseguir asiento. Los conduc­
tores del coche que por una ex­
traña casualidad recuerdan en 
ese momento el Código de la 
Circulación aseguran:

—Yo sólo me he de parar 
cuando ei tranvía tiene las puer­
tas abiertas.

¡Y allá van! Los peatones, In­
dignados, han de apartarse rá­
pidos.

—¡No tienen consideración!— 
protestan.

—Creen que por ir en coche...
—¡A la acera, a la acera! Se 

defienden los taxistas.
V MANDAMIENTO: “Los

Ya se sabe: 
ios apaga, otro 
et primero que 
mera actitud y

Suenan los timores, se enciende la luz roja... y justo entonces entran en acción los 
Glalistas en cruzar los pasos de ---------

IOS autobuses parecen tener 
la guerra declarada a los 
coches; los coches, a las 
motos; las motos, a las bi­

cicletas; las bicicletas, a los ca­
rromatos, y todos ellos juntos, 
•I pobre peatón.

¡Es la lucha libre del tráfico!
En un continuo sobresalto, los 

vehículos y los peatones recorren 
diariamente las calles y aceras de 
la ciudad. Esto en perpetua as­
censión por zanjas, montones de 
pedruscos y “obras”. Aquéllos, 
de salto en salto, de socavón en 
socavón. Las motos parecen ser 
las más afectadas por la extraña 
y abrupta orografía del terreno. 
¡Claro que ya lo dice el “slogan” 
publicitario:

—Usted pone su moto... y el 
Ayuntamiento ¡todo lo demás!

LOS MANDAMIENTOS
Pero no se trata ahora del 

Ayuntamiento en sí, sino de los 
diez mandamientos del buen con­
ductor, que, una vez pulsada la 
opinión pública, han nacido a la 
luz.

Diez mandamientos sensatos,

peatones. ¡Claro que al 

con algún comentario, que 
cemos a nuestros lectores

fin el

su consideración.

ofre- 
para

I MANDAMIENTO: "Man 
tenerse a la derecha”

guardia impone

ve diálogo mudo 
los conductores.

El del camión 
tas manos a las

coches espe- 
la disciplina!

y mímico entre

dice llevando 
orejas:

enciende sus luces al máximo.
—;¡A ver quién puede más!
Los dos acaban deslumbrán­

dose, y los dos cruzan una bue­
na serie de imprecaciones, por­
que‘tales imprecaciones son el 
arma defensiva, ofensiva y de 
consuelo de todo conductor.

Otros, en cambio, se deslizan 
pOr las calles faltos de luz, si­
lenciosos y apagados. Ni un pi­
loto, ni una pequeña luz que se­
ñale y descubra su presencia.

—Están de restricciones—hay 
quien piensa.

faros”
un coche que no 
que pide cruce, 

mantiene su pri- 
el segundo que

Una bonita fotografía de nuestra ciudad. Por
a trozos bien esta calle, ancha y 

pavimentada, tienen lugar diariamente la carrera di
coches, autobuses y motos.

Hay algunos conductores que 
siguen teniendo espíritu Infantil. 
Se sitúan en medio de la calle y 
juegan a eso de “A tapar la ca­
lle, que no pase nadie...” y no 
pasa ¡no, señor!

Oetrás de él se forma una co­
mitiva que le acompaña en su 
recorrido con un agradable son 
de bocinas destempladas.

Pero él no ceja. Despacio, tran­
quilo, sigue impertérrito su ca­
mino.

Si es en carretera, parece que 
los camiones son los que osten­
tan el monopolio de este diverti­
do juego de la infancia.

Bien situados en medio de la 
ruta, no existe quien les desvie 
ni un milimetro.

Cuando, por fin, el enfurecido 
cochecillo consigue descubrir un 
resquicio por el que introducirse. 
Se establece un original y bre-

—¡Que no oigo! ¡Que no le he 
oído!

El del pequeño grita frenéti­
co, gesticula, pulsa el claxon una 
y otra vez, y en los pocos segun­
dos que median se oye alguna 
palabra: “¡Sordo!... ¡De se un

El "tesf' del conductor

Y así giran 
quierda, sajen 
aparcamiento 
indicar a los 
propósitos.

En algunas 
les llegan las 
clones, hacen

a derecha o a iz- 
de los lugares de 

y se detienen sin 
que le siguen sus

ocasiones, cuando 
primeras reclama- 
saltar su manilla

roja, ya iniciada la maniobra.
—¿Por qué protestan? — chi­

con cautela; después, con furl& 
Cuando miran hacia atrás son* 

ríen satisfechos.
—Objetivo cubierto.
La señorita, pañuelo en mano, 

se limpia los goterones de barril 
El caballero se sacude los bor* 
des de la gabardina.

puñetazo en un oído!... ¡E| 
crófono!...”, y algo más que 
cretamente omitimos.

II MANDAMIENTO: 
picarse”

mi- 
dis-

"No

4 3 10
6 11 8

12
lla—. ¿Es que no ven ustedes 
señal?

—¡Cómo la vamos a ver si 
acaba usted de sacar!

—¡Bocaza!
—¡Miope!

la

la

IX MANDAMIENTO: "Lot 
que detienen la circulación”

Pertenecen al género de lo# 
tranquilos. Detienen su coche 
cualquier sitio y esperan hast! 
que el viajero sube o baja coh 
toda parsimonia.

Parecen no ver el embotella­
miento causado.

—¡Ya voy! — gritan—. ¡Qué 
prisa tenéis! ¡Si es un minuto!

Otras veces aparcan justo en­
cima de la vía del tranvía o bajó 
el tendido eléctrico de trolebu- 
ses. Aparcan, cierra el coche y 
se marchan a tomar un copetín.

Ni el ruido de los cientos dó 
bocinas, ni los gritos de los guar­
dias les inmutan.

Cuando terminan, acuden al 
lugar del suceso y vuelven a sU 
letanía:

—¡Qué prisa tenéis! Ya voy, 
¡Si es cuestión de un minuto!

X MANDAMIENTO: “LOS

Vil MANDAMIENTO: “El 
paso de peatones”

Existen especialistas en cru­
zar los pasos de peatones, justo 
cuando se enciende el disco rojo. 
Los de a pie ¡cómo no! son 
siempre las victimas.

Atraviesan los baldosines ama­
rillos como meteoros. Adelantan 
la caravana y con un ruido tre­
mendo de velocidad se alejan a 
toda prisa.

—Deben ir a apagar un fuego 
—se oye comentar.

—Seguro que algo ha ocurrido.
—Irán a ultimar un negocio.
Al cabo de algún tiempo el 

peatón pacifico descubre al con­
ductor del bólido cómodamente 
instalado en la terraza de un ca­
fé, ante una caña y una ración 
de gambas.

—¡Y para esto tanto correr! 
—filosofía.

2 5—jA mi ese no me pasa!—ex­
clama, con aire de superioridad 
y volante en mano el dueño de 
un magnífico coche.

—¡A ése le paso yo!—reexcla­
ma el rival.

Y a mí si y a mi no, los dos 
se lanzan calle adelante a venti­
lar el asunto de los motores.

Lo malo es que a veces los 
conductores de los autobuses se 
sienten invadidos por este mal y 
en plena Gran Vía luchan abier­
tamente por sacar una aleta de 
ventaja al autobús contrario.

Algunos de estos “picados” 
llevan su manía a extremos in­
sospechados. No consienten que 
los lleven la delantera ni un ta­
xi cochambroso ni un tranvía 
desvencijado, ni una triste mo­
to, y mucho menos una bicicle­
ta o un peatón.

¡Ellos los primeros, a la ca­
beza siempre!

Una de las mayores satisfac­
ciones que experimentan es cuan­
do consiguen vencer a su rival. 
Entonces le adelantan y en un 
rapidísimo viraje se cruzan y le 
cierran el paso.

Luego vuelven la cabeza y son­
ríen socarronamente al enemigo 
vencido, que detrás masculla pa­
labrotas e imprecaciones.

Si necesita más de’ nueve 
segundos para nombrar por 
orden numérico. t o d o s los 
cuadrados con las cifras del 
1 al 12, no puede usted con­
ducir a una velocidad supe­
rior a los 72 kilómetros por 
hora. Tal es, por lo menos, el 
veredicto del “test” realizado 
por una compañía de gasolina 
y que ha sido reproducido en 
iodos los periódicos america­
nos. Si, por el contrario, pue­
de leer este “test” en sólo 
siete segundos, el resultado, 
es que su categoría de con-, 
ductor es bastante buena. Si i 
lo consigue en sólo cinco se- ( 
gundos, merece la mención de * 
“excelente”. ¡

Algunos 
clinación a

—¡A ése 
jarse de la

pedagogos” 
chóferes sienten In" 
la pedagogía:

le enseño yo a no ba^ 
acera!—dicen.

María Pura

el agua 
el mo- 
prlmero

de los transeúntes.
Una vez comprobada 

embalsada, esperan. En 
mento exacto avanzan.

VI MANDAMIENTO: “La 
señalización”

VIII MANDAMIENTO: “Los 
pisacharcos”

ramos '

Cuarto mandamiento: cuidado con (as parados da loe tranvías ; 
que todos subaA | para que lusga pasa sJ aocjis »10

y toa peatones. Hay tlampe 9^^ 
I «Misar sobr asaltos.

—¡Pili!—el coche impertinente 
Insiste.

guardia! Un guardia .cualquiera que vela, callado, por la se' 
«urldad 4« peatonaa > cónduotoree..

.. ■ í

si no puedo pasar!

entonces la
cuando
gentes al
empuja

El motorista siente
misma sensación de
una aglomeración de
guien por detrás le

—¡ Pero
¿No lo ve

El motorista vacila y mira ha- 
I atrás.
—¡Pili!
Otra vez.

corto y seco.

III MANDAMIENTO: “Las
bocinas Impertinentes”

¡Las hay impertinentes!
—¡Plíl!
Un bocinazo pequeño, corto, 

llega a oidos del motorista que 
marcha tras un camión.

—¡Pííi!—vuelve a oírse.

usted? Tengo un ca
mión por delante, una zanja a
un lado y al otro el tranvía.

golpea su espalda.
—¡Que no puedo pasar!—está

a punto de gritar desesperado.
—¡Piíí!—otra vez el bocinazo

Según el Código de Circula 
ción, la bocina sirve para dar a 
conocer prudentemente la pre­
sencia del vehículo, pero jamás 
para pedir paso a costa de todo.

—¡Que voy, que voy! — parece 
decir—, ¡Dejadme paso, que voy

Parece ser que la enfermedad 
de los conductores de coches es 
la parálisis de brazo o la atro­
fia.

—¡Cuesta tanto sacar la ma­
no para indicar que vamos a dar 
la vuelta!

Otros especialistas en la bús­
queda del charco más a propó­
sito para salpicar las medias de 
las transeúntes y los pantalones

Y se lanzan hacia su victima, 
mientras rechinan las llantas. 0 
“alumno” improvisado recibe un 
susto de muerte. El ruido de 
goma le impresiona. Da un re^ 
pingo y sube de cabeza hasta C» 
portal próximo.

El maestro se aleja, satisfecho 
de su hazaña.
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H
AGE algunos años, un envia­
do do Ja Gasa do Draganza 
llegó a París tnanspontando 
un estu-cího con efl mismo 

cuidado que si so taataso do Jos 
documentos más secretos, died más 
Beoreto tratado secreto. Rodeado 
die policias, se dirigió a un afa- 
mado laboratorio físicoquimico y 
doposató en manos do Jos exper­
tos una do Jas piezas más codicia­
dles de Ja joyería univorsoil, un 
¡pendentif, en el que estalla engar­
zado el famoso brtllante “Dragan,- 
aa”. Se^n ha conilado uno de los 
«sipeciadistas que Jo eiendió. Ja es- 
«ena que siguió a su llegada es 
una do Jas más crueles de su vi­
da. La piedra so desmontó cuida- 
dosa-monlo y so piXKcdió a su 
análisis. La sorpresa fué do tal 
«aJibio, que el exiperto, descon­
fiando de si mismo, so-licitó Ja 
ayuda de vartos ayudan-tes para 
que repitiesen las p-ru-ebas que él 
había ejecutad-o. Dfec-tii va mente, 
durante una jornada casi dra-má- 
tiica, se repitieron una y otra voz 
Has experiencias sobre el “Dra- 
goiiiza”, hasta que, linaJmento, se 
tuvo que dar Ja fatal n-oticia al 
enviado del ex Solierano Manuel IJ.

—No nos catre ninguna duda: 
el que hasta hoy pasó por prodi­
gioso ejemplar de brillantes es 
únicamente una especio rara de 
topa-c-io inco-loro.

Los vein-le millones de francos 
—de los de an-tes de la guerra— 
en que estaba tasado el “Brogan- 
Ba” se convirtieron en muy pocos 
miles efectivos. Unicamente la 
hóstoi'ia de Ja piedra dalia algún 
vailoir a la joya en que estaba en- 
garza-da.

AMBERES, LONDRES, 
RIS Y MILAN

PJ»-

■Por entonces comenzaron las
1 e sgrandes casas reinantes y 

grandes casas de la alto nobleza 
europea, que eran las deposita rías 
de las mejores piedras ded mundo 
—fuera do los legendarios prin- 
ciipos indios—, a hacerlas anaJizar 
páiia -satier con certeza, a cuánto 
ascendía su fortuna en joyas. Las 
dtesid'usiones fueron toamiblos, dán­
dose el caso curioso de que ge- 
noraGmente los mayoies fracasos' 
se daban con las joyas más anti­
guas, sin duda pO’rque la tradi­
ción hacía respetar como legitima 
la calidad de muchas piedras que 
nunca so sometióroin al análisis 
cuidadoso de un ex'perto. Fuó en 
Ambeies, 'mercado mundial de los 
brillantes, donde ¡os comerciantes 
comenzaron a confiar miich-o más 
en el análisis del latroratório que 
e-n Ja simple experiencia de Jos 
expertos, y allí funcionaron los 
primeros laboratorios de gemoilo- 
gía, única defensa eficaz comtra 
Jos habilísimas falsi'fi-caciones. A 
Jas de Amberes s¡guie-ron otras 
insita-laciones del mismo tipo, sien­
do, hoy Londres, Pan's y Milán -las 
ciudades donde estos 'Jalto-iiorios 
lien en a su servicio me-jorcs es- 
pe?MaJ;«tas.

MERCADOS DE PIEDRAS 
FALSAS

na mayon'a de las falsificacio­
nes más intelJgen-lee que existen 
hoy en el mercado provienen pie- 
cisamente de Jos mercados orien­
tates,- do-nde Jos turistas, comer­
ciantes y dn-pl-om áticos suelen caer 
©n las redes de traficantes avisipa- 
dos ewpecialJzados piecisamente 
en esta cíese de negocios y capa­
ces de hace-r ipasair -por p^tene- 
ciente al tesoro de un templo in­
dio un topacio sinitót-ko fabricado 
en Alemania

■’í-: f

SOS. La verdad ** ñiÍÍÍ"f^íí loyerla actual, su.len ser falsos tu la inuyor.a dt ios ca-
•• SUS» falsas • verdaderas^ las joyas que presentamos a nuestras lectoras re- 

pultan muy favorecedora»

LAS PERLAS CULTI­
VADAS

La pwfeociiàn de aGg-unas per- 
'las euilIrvadas es toi, que Incluso 
üos expertos más famosos han de 
reouinrír muchas veces a los ra­
yos X ¡para dar su dictamen ; uni­
cam ente así ‘pueden asegurar la 
procedencia de las 'peirlas, forma­
das em capas concenitricás en el 
caso de Jas naturales y con un 
núcleo central de madreperla en 
el caso de las cultivadas. Según 
paiece, incluso en el Renacimien­
to, conocido en da historia tam­
bién con el sobrenombre de la 
Edad do las Portias, se conocían 
ya portas cudtóvadas y hasta fad- 
silloaciones conseguidas a base de 
ouemlas recu hier tus de determina­
do tipo de cola. des vpjrdaderaanenite sorfweiKlen-

La modelo luce un aderezo de brillantes y esmeraldas valorado 
«n libras, creación de un famoso joyero que nunca em­

pleó—según él—piedras sintéticas

ESMERALDAS SINTE- tes en joyería. Algunos artistas, 
TICAS como Dallí, han traído Ja innova­

ción de Jas “joyas en movimie-n,- 
lloy día casi la totalidad de Jas to”, que, medianite mecanJsanos dé

En un avión adornado con 
orquídeas se casaron en el Es­
tado de lowa (Norteamérica) 
el millonario Edward Williams, 
de Kansas City, de cincuenta 
y tres años, y la Joven de 
veintisiete Marion Sutton, mo­
delo de fotografías. Se dibu­
jaron en el aire dos corazones 
y el letrero "Feliz matrimo­
nio” por varias escuadrillas de 
avlo-nes. Todos los Invitados 
comieron en magníficos avio­
nes en pleno vuelo. Precio de 
la broma: 26.000 dólares.

sig^ue

piedras preciosas so presta a la 
síntesis artificial, ^logando a con­
seguir callrdades que en ocasdoíies 
casi aventajan en belleza a Jas na­
turales. La esmeral da es da piedra 
en Ja que so ha llegado a mayoies 
límites d e perfección, especial­
mente en algunos laboratoaios 
americanos, que conservan el se­
creto de sus procediiiniemlos de 
modo tan celoso romo el que se 

con las armas atómicas.'

NUEVA ORIENTACION DE 
LA JOYERIA '

De . ___________ __  
de las piedras artlflciales, y de 
otro, el aprovechamiento de mate- 
riades absolutaanenle nuevos en 
orfebrería, están creando noveda- 

un Jado, la belleza de color

—Recuerda, querida—dice el 
marido a su mujer en el curso 
de una discusión—que te has 
casado con uno de los hom­
bres mejores del mundo. No 
soy ni bebedor, ni jugador, ni 
aficionado a las “farras”.

—Es verdad—contesta ella—. 
Sólo tienes un grave defecto.

—¿Cuál?—pregunta él. In­
trigado.

—Que eres bastante embus­
tero, querido. Nada más.

relojería, ofrecen formae cam­
biantes -de increíble originalidad. 
Ha sorpren-dJ-do iguailmeiit© el em­
pleo de piedras de río engarzadas 
en pla-ta y elegida, no por su va­
lor inaiberioil, que es poco, sino por 
la belleza de su forma y .color, 
que en algim-os casos consigue 
efectos de n-olable belleza. Tam­
bién se empleit-n hoy muchísimo 
entue las mujeres de buen gusto 
los accesorios—no nos atreve-mos 
a J la martes joyas—de cerámica, 
con la que se consiguen piezas de 
miiclia calidad y de efecto indis- 
éiiillblemeiKte nuevo.

. Quedamos, pues, señora, en que 
“¡no es OTO lodo lo que reluce”, 
en ocasio-nes iporque, como dice la 
leyenda, las grandes da-mas dejan 
sus joyas vea*daderas en la caja 
fu-ei’l© del Raneo y acuden a Jas 
fiestas co,n las falsas que Jes han 
eo-piado sus joyeros, y en otras 
ocasiones, más de Jas que se cree, 
porque Ja señora Tall o Cual luce 
orgullosoimente un brillante como 
u-n garbanzo que no resistiría el 
análisis del laboratorio, aunque Jo 
oomp.rase por bueno su esposo 
cuando aquel fabuloso negocio de 
Tánger.

¡[Fe mujer a mujer i
Distinguida Nuria María: Ha­

ce ya muchos años que soy lec­
tora de PUEBLO, el cual nos 
tiene en contacto con el mun­
do, como digo yo, ya que en 
esta pequeña capital donde re­
sidimos quedamos muy aislados 
y cuando no llega el periódico 
nos sentimos como incomuni­
cados. Con placer particular leo 

*la página donde usted colabo­
ra, admirándola muy sincera­
mente.

Deseo consultarle sobre una 
sobrinita que tengo, con cuyos 
padres vivo. Tiene siete años y 
es de lo más fantasioso que he 
visto en mi vida. La maestra 
dice que es muy inteligente, 
pero aprendería más de lo que 
da de si sin su prodigiosa ima­
ginación, que la hace vivir en 
un mundo aparte. Yo odio la 
mentira como no se puede fi­
gurar. Uno de los más grandes 
desengaños de mi vida lo mo­
tivó una persona para la que el 
embuste era el objeto de su 
existencia. No quiero que mi 
sobrinita pueda parecérsele ja­
más ni por asomo. Sus padres, 
con cuatro hijitos más, no pue­
den absorberse en su educa­
ción y a mi me la han confiado, 
adorándome la chiquilla, pese 
a mi gran severidad, pues soy 
Intransigente con las pequeñas 
faltas, de las que se derivan ~ 
siempre las grandes. Le peor 
de mi sobrinita es que sus men­
tiras no tienen ton ni son. Van 
de excursión con la maestra, 
le pregunto dónde ha estado y 
me dice que en un bosque don­
de se ha perdido y ha encon­
trado una joven preciosa, con 
cabellos rubios hasta la cintura 
y que le ha dado un ramo de 
flores. Le pregunto dónde están 
y me contesta que una vieja 
muy fea que después vió se las 
ha quitado. Todo esto, que no 
es cierto, pues me entero por 
la maestra, lo cuenta con un 
desparpajo que habría para dar­
le un cachete. La castigo y es 
Inútil. A sus amiguitas les ex­
plica que tenemos una casita 
de veraneo donde hay un lago 
maravilloso con cisnes y bar- 
quitas. La verdad es que se 
trata de una sencilla cabañita 
coq una especie de minúsculo 
estanque que distribuye las 
aguas de riego, feo y oscuro, . 
en el que se bañan sucios pa-' 
tos y en el que hay un bote 
terriblemente mal hecho pero 
que flota. En el fondo, en lu­
gar de peces y flores, como ella 
dice, hay sólo ranas, hiérbajos 
y alguna lata de conserva va­
cia. Por favor, aconséjeme có­
mo debo dirigirla pana que se 
corrija y se convierta en una 
joven encantadora, amante de 
la verdad, sincera y sencilla. 
No me hable para la niña de 
hoy, sino en vista a la mujer 
de mañana, para que nos poda­
mos enorgullecer de ella y no 
suceda como ahora, que tengo 
que andar avergonzándola ante 
todas sus amiguitas, para que 
escarmiente y no mienta.

Muy agradecida, respetuosa­
mente besa su mano

DORA

CONTESTACION

¿Me perdonará si le digo - 
que, a mi modo dé ver, conce- t 
4le excesiva Importancia ® algo 
que apena» la tl«nc7 Por lo que *

El oro en qne han sido montadas las piedras que luce esta dama 
puede ser oro de 14 quilates, pero los brillantes ofrecen alguna» 

dudas, que un laboratorio podría aclarar fácilmente.

me explica, creo adivinar que 
su sobrinita no es una vulgar- 
oilla embustera que ama la 
mentira como supremo recurso 
para destacar entre sus amigui­
tas o ante usted. Lo que tiene 
esa pequeña, y oomo muy cer­
teramente la define su maestra, 
es una portentosa imaginación 
que la hace idealizar cuanto ve, 
haciéndola vivir su fantasía en 
un mundo que sólo existe en su 
oabecita soñadora. No debe us­
ted castigarla, mientras sus 
mentiras se reduzcan a lo que 
me dice, sino, con suavidad y 
cariño, encauzar su Imaginación 
por derroteros que puedan fa­
vorecerla a lo largo de su vida, 
pues no hay duda que una fan­
tasía bien dirigida es algo ca­
paz de embellecer la existen­
cia más prosaica. En el arte 
maravilloso de la poesía, ¿qué 
hay sino fantasía que hace ri­
mar palabras vulgares que co­
bran delicioso encanto para el 
alma anhelosa de escapar de un 
mundo que clava dolorosos 
aguijones a la sensibilidad? La 
Imaginación es la potencia crea­
dora más fértil y proliféra de 
cuanto existe, y dichoso aquel 
que la posee sana y vigorosa. 
Usted puede, porque es inteli­
gente y goza del cariño de esa 
niña, evitar que su fantasía, en

Chaquetón de algodón brocha­
do en blanco y negro y vestido 
de seda natural negro, conjun­
to primaveral de elegante li­
nea que ha sido diseñad» por 
Sctiavarelli expresamente para* 

la» lectora» de PUEBLO. .

periodo de formación, se torn» 
enfermiza y se pierda por veri­
cuetos, entre nubes de las qu» 
pueda caerse y lastimarse má» 
adelante. Hágale com prender 
con dulce paciencia que hay 
que saber trazar una línea divi­
soria entre lo real y lo quimé­
rico, amando la verdad en cuan­
to atañe a lo que se vive mate­
rialmente y dejando volar la 
fantasía cuando se sueña a so­
las, guardándose el privilegio 
de embellecerlo todo con »1 
pincel de la Imaginación par» 
uno mismo. Expliquéis que la 
mayoría de los mortales dan a 
las palabras un valor literal y 
confunden con la mentira la 
descripción en que ha Inter­
venido un cristal ínágico para 
convertir en hermoso lo que lo» 
ojos vieron triste y vulgar. Su 
sobrinita necesita más com­
prensión que severidad, má» 
delicado tacto que intransigen 
cía. Sólo Intentandi 
en lo más recónditi 
ma y aprovechar si 
soñadora, para semi 
principios de noble 
tud, fidelidad y aml 
oreado por Dios coAH^^^^s- 
ciplinar su volunta^ro^ hacerla 
discernir con claridad, para qu» 
el suelo, con sus bpehes, no dé 
a sus pasos la Iiisegurldad del 
que no sabe caminar por la vi­
da. 81 «s inteligente, anímela a 
estudiar con ah'nco y enséñela 
a escribir un pequeño diario, 
que sea el confidente de cuan­
to vive su imaginación, guar­
dando para el resto de los mor­
tales lo que vive realmente. 
Aleje de su ánimo, querida, la 
equivocada idea de que pueda 
parecerse un día a esa persona 
tan falaz que mal le hizo a us­
ted, y poniendo todo' su amor, 
confianza e Inteligencia en la 
'formación de su sobrinita veré 
cómo se convierte más adelan­
te en una muchacha exquisita, 
cuya compañía deleitará a 
cuantos la gocen, porque halla­
rán en ella esa discreta poesía, 
Ubre de empalagosidades qu» 
todos necesitamos a pizquitas, 
como las especias, para suavi­
zar el roce áspero de la vida, 
que no se preocupa de los ara­
ñazos que nos va dejando.

CONTESTACION A E8PINITA

Con los fríos del presente 
año, con razón las naricilla» 
han protestado enrojeciendoi 
luego no les reprochemos de­
masiado lo feúchas que se po­
nen.

El tratamiento adecuado pa­
ra las que tienen tal tendencia 
consiste en javarlas diariamen­
te con agua caliente, a la qua 
se añadirá una pizca de bicar­
bonato de sosa, y, además, du­
rante ocho dias consecutivos, 
darles masajes todas las no­
ches. El masaje se hace ex­
tendiendo el índice de cada ma­
no a cada lado de la nariz y 
uniendo las puntas de los de­
dos. Se frota entonces leve­
mente subiendo un dedo mien­
tras baja el otro. Este movi­
miento alterno debe durar un 
minuto, y se emplea para el 
-masaje la siguiente fórmula:

Lanolina, 6 gramo»; vásell- 
na, 8; borato d» sosa, 20, y tiQ- 
tur» d» capsicum, >0 •r»méü
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eauioliachas se prolongase unos 
pCáilineinbe dijo, mirándolas con

momenios más, y 
Djeza:

—'Tango entendido que todas ustedes trabajaban 
©orno bailarinas en la compañía de pantomima que 
•eluvo ©n Burlington, por Navidad. ¿Estoy en la 
oterto? ¿Son ustedes, aquellas coristas? Me dirijo, 
natuirailmente, a todas.

Las ocho respondieron con una Intí'inación de 
oat>eM.. El inspector estudió el aspecto de cada 
una de ©Has, y luego dijo:

—Veamos... Creo que todas ustedes conocen eí 
aeottgradable incidente ocurrido durante una repre- 
Bcnlacíón. Mies Grey, que actuaba de “Dick Whit­
tington”, murió en pleno escenario. Deseo que uste- 
jfles me ayuden precisa.m'onte ©n este a-suruo. si 
pueden, claro está. Lo que necesite qu© me digan 
es de suma importancia.

Hizo una pausa y luego termuJó la pregunta:
—¿Saltó alguna de ustedes del teatro la noche 

en que murió Norma Grey? ¿.Abandonó alguna su 
puesto?

Lín momentáneo silencio acogió sus palabras. Se- 
guldojmente se oyó un coro de “no”, pronunciados 
por las ooho muchachas interrogadas.

01 doctor Manson, después de mirarlas fijamente 
unos instantes, inslsUó:

—¿Saltó alguna de ustedes del teatro aquella no­
che, aunque sólo fuera por espacio de una L'ara?

—De haber salido alguna de ellas, doctor, no hu­
biera sido só'lo por una hora. 0 se presentan o no, 
M presentan. No pueden llegar tarde sin sufrir 
las consecuencias, compréndate usted — explicó el 
tnspecter Bradley, mterrumpiendo a su compañero.

El doctor Manson frunció ©1 entrecejo, y dijo 
corn cierta aspereza, sin dejar de mirar a su inter-’'' 
locutor :

—Deje que haga la pregunta a mi manera, ins­
pecter. Cualquiera de ellas pudo presentarse a tieun- 
po. ausenterse un rato y Juego reaparecer. ¿Ocurrió 
algo parecido la noche a que me refiero?—pregun­
te otra vez.

La i-espuesta fué de nuevo un “no” general. Sin 
embargo, Manson, que cont^jicpiaba atentamente a 
BU auditorio, creyó observar cierta casi impercep- 
Mbl© vacilación. No habló, pero eieuió mirando con 
fijeza a las ocho interrogadas, meditando, en apa­
riencia, su próxima pregunta.

Advirtió que los ojos de una o dos muchachas 
eBcapaban sistemáticamente a su examen para fi­
jarse con Insistencia ©n determinada compañei’a.

DI inspector Kenway lo observó también, e inclt- 
aándose "un poco hacia el doctor Manson, dijo:

—Creo que algo le ocunre a esa chica... La se­
gunda de al fondo... A la derecha...

El científico inclinó la cabeza afirmativamente.
Siguió un minuto de silencio, tras ©1 cual ©1 doc­

tor Manson preguntó, ddrigiéndose a la muchacha 
aludi'da :

—¿Cómo se llama us-ted?
—Mary Sinclair—'replicó ella.
—Bien, Mary... Creo que me oculta usted algo, 

j oreo también que algunas compañeras quieren 
encubriría.

La muchacha enrojeció, evidentemente confusa.
—'No tiene por qué asustarse. Nadie la castigará 

por ello; en el teatro lu siquiera lo sabrán... Lo 
digo por si teme qu© no le den trabajo en otra pan- 
tonúma. Yo sólo necetóto asegurarme de si estuvo

‘jm^usted ausente de escena aquella nociie, 
^"¡•melo ?

usenite, señor...—murmuró ella, con voz 
ptibie.
’staba cosí seguro de ello—manifestó 
Indo Cjaraemte all inspector Bradley.

Las demás pueden retirarse, ins- 

pootor. Deseo hublar sólo con la señorita Sinclair. 
Mientras las muchaclios salían del recinto. ©1 d'oc- 

tor Manson mondó a lo señorita Sinclair que s© 
sentara. Seguidamente se acomodó en una salla, y, 
señalando otros dos a Bradley y a Kenway, se dis­
puso a saiber la verdad.

—Comencemos por ©1 principio, Mary—dijo—. En 
el libro de registro de firmas figura la suya en el 
lugar correapoindleinte a la noche que se cometió 
©1 oriimen, lo cual quiere decir que usted se pre­
sentó. ¿Puede expllcanrhe ©ste?

—-río, señor. Yo misma quedé sorprendida al ver 
iuiego ml firma allí. Sabía que otra persona ocupa­
ría mi puesto, pero creí qu'C firmaría, aaturalmente,

oon a-u nombro. Supuse que se trataba de alguna d© 
loa corist-as qü© aprendían nuestro papel sólo por 
ei alguna d© oesetras caía repentinamente ©níerma.

. —¿ Quiere decir que también ustedes tienein bus- 
titutes, y qu© éstas pueden entrar en el teatro si las 
Circunstancias lo exigen?

—Sí, señor,
—Bien. Veames añora Jo que ocurrió. ¿Se sintió 

usted Indispuesta ?
—'No, señor; pero estaba a cincuenta m'illas de 

(íistancia del teatro y no hubiera podido llegar a 
itempo para Ja función.

—Entiendo. Ahora, veamos: ¿Qué había ocurrido?
La muchacha ofreció inmediatamente una expli­

cación. El relato fué corto.-Dijo que un día o dos 
antes d© aquella noche había conocido a un cana­
nero que agua'rda'ba en la calle, ante la puerta de 
salida d© artistas, para dirigirse a ella. Comenzó 
por invitaría a cenar y a bailar en el salón Pavi­
lion, mostrándose siempre agradable y simpático, 
distinto a Ha oíase de homtwes que sueJein invitar 
a los coristas después de una representación.

A contlniuaclón la invitó a almorzar al día si­
guiente. Ella dijo que le encoatraba muy agradable, 
por lo cual se deoidld a.aceptar.

El acudió en codie al lugar convenido, y mien­
tras comían, la preguntó si quería dar un paseo por 
el campo en su vehfcuilo.

—Yo dije que el plan me parecía magnífico—si­
guió diciendo ^a señorita Sdnclair—, pero que no 
podía ampiar porque había de volver pronto para 
llegar a tiempo a la función. DI respondió que vol­
veríamos en el momento necesario, y seguidamente 
partimos.

—Siiipongo que luego ocurriría algo. ¿Qué fué?

¿Se estro^peó el coche?—preguntó el doctor Man- 
fion.

—EjI caso es que no sé exactamente lo que ocu­
rrió, señor. Oreo que fué algo relacionado con el 
íwno, xM 'parecer, r-esultaba peligroso conducir. DI 
do jo que sería mejoir que yo permaneciese en el 
vehículo para que nadie lo robara, mientras ól iha 
en busca de un mecánico que trasladase el coche 
a un garaje.

-5-¿ Dónde estaban ©ntenoes?
En ©1 cam'po, a mudhos millas de aquí. Le dije 

que perdería mi empleo, porque notarían mi au­
sencia, y él entonces m© aseguró que eso no llegaría 
a ocurrir, porque telefonearía al empresario, que 
era amigo suyo, y Je explicaria lo sucedido.

—Cosa que, naturalménte, no hizo.
'Eh efecto; só'lo que yo tardé en saberlo, señor. 

Al volver me dijo qu© todo estalla arregtedo, y que 
no era necesario que me preocupase ya. Otra corista 
ocuparía mi puesto aquella noche, y yo me presen- 

- ta ría a la noche siguien te como si nada huWeso

ocurrido, y sin ofrecer explicaciones innecesarias 
Y así lo hice.

—¿Estuvo él ausente mucho rato?
—¡Oh, sí, algunas horas! Dijo que ie costó mu- 

oho dar con un garaje, y que no encontró un me­
cánico que le acompañase, y que, por fln, halló quien 
le prestase una herramienta, con la cual creía podor 
arreglar por sí mismo «1 freno.

—Supongo que do arregló.
—Pues sí, señor. En poco rato.
—Comprendo... Bien... Inspector, creo que pue­

den pasar las demás chicas. Veremos si sacamos 
algo más.

Entraron las otras siete muchachas. Al parecer, 
estaban más tranquilas. Ante ©1 velado reproche 
que adivinaron en Jos ojos del doctor, debido a eu 
anterior conducta, sonrieron todas con optimismo,.

—Mary me ha contado lo ocurrido—^murmuró el 
científico—. La verdad es que todas ustedes se por­
taron mal conmigo ocultando da verdad; pero... re­
conozco que fueron buenas compañeras. Probable- 
mente yo habría hecho lo mismo en su lugar. Y 
ahora discutamos el caso hasta el fin. ¿Quién era Sa 

. muchacha que ocupó el sitio de Mary?
—No lo sabemos. Señor—replicaron todas & coro.
—¿Es posible? ¿Era una desconocida?
—'Para nosotras, sí—manifestó una de las coris­

tas—. Supimos que era amiga de Mary, porque so 
presentó y dijo que iba a ocupar el puesto de Mary 
Sinclair, que había marchado al campo de excur­
sión con un amigo y tardaría en volver. Añadió que 
guardásemos ©1 secreto, porque, si hablábamos, Ma­
ry perdería su empleo. Firmó con ©1 nombre y el 
apellido de Mary, pero, olaro, la doncella advirtió 
que no era Mary.

—^Teniendo en cuenta que hay sustitutos pora 
todas ustedes, supongo que consideraron la cosa 
natural, y que también la doncella pensaría de iguatt 
modo. ¿Me equivoco?

—No, señor.
—Bien, prosigamos. ¿Qué le ocurrió a la chica 

durante Ja escena de la Colina de la úran Puerta?
—Nada, señor.
—¿Estaba en escena?
—'Pues claro. Si no hubiese estado allí, nosotras 

lo habríamos visto. El director de escena liabría 
armado un escándalo si alguna de nosotras hubiera 
fwl'tado a la representación. Lo sé por experi'onc.ia.

—¿Qué fué de ella después de la función?" 
Todas las muchachas miraron, asombradas, ol 

doctor.
—Lo ignoramos, señor. No volvimos a verla.
—¿Estuvo presente toda la representación?

—¿Estaba entre las que yo interrogué ©n escena 
aquella noche, después de terminada la función? 
—preguntó, asombrado, ©1 inspector Bradiley.

—Sí, señor. Salió con nosotras.
El doctor Manson frunció ©1 entrecejo y comenzó 

is tabalear sobre los brazos del sillón
KenM'ay, a.! oírlo, le miró atentainente.
“El doctor está preocupado—se dijo—. ¿Qué ocu­

rrirá?”
Como todos los compañeros de Scotlan.d Yard, «l 

inspector Kenway conocía los síntomas d© ¡weocu- 
pación del científico. Por fin le oyó decir:

—Un momento, muchachas. Escuchadme tedas 
oon atención. ¿Estuvo nuestra desconocida junte a 
ustedes todo ©1 rato? Porgue tengo entendido que 
eopi'parten ustedes un solo aposento, ¿no es así?

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colec­
ción “El Buho”.)

Niña con palma”, óleo de Ricardo Macarrón,

“JOVEN PINTURA CATALA- 
—En la sala del Ateneo se 

ha inaugurado un Exposición cu­
yo título prometía mucho. Lo 
prometía, porque la actual pin­
tura joven catalana tiene loe ma- 
yores atractivos. Acaso éstos ten­
ían I j mayor fundamento en una 
oaraoterfelfea que no opa usual 
•R loe últimos tiempos en la mar­

ca geográfica, que tanta influen­
cia ha tenido siempre en la pin­
tura nacional, y es la diversidad. 
A la uniformidad anterior, tan 
repetida en el tema del paisaje, 
en donde se juntaban recuerdos 
de Olot, mixtificaciones de Mel- 
frenn e impresionismos de Mir, 
ha seguido una pintura que tie­
ne como mayor «igno dlferenoJal

el de una preocupación intelec­
tual, y siempre, en buen impera­
tivo de la geografía, una plástica 
muy determinada, aunque dife­
renciada en el lenguaje. Todos 
los prolegómenos hacían esperar 
un certamen de gran 'nterés, ya 
que los nombres que entraban en 
el juego, aunque no suponían, ni 
mucho menos, un paisaje total de 
la pintura catalana contemporá­
nea, sí suponían una aportación 
importante. Baste citar que en el 
catálogo, entre otros, se hallaban 
ios nombres de Capdevila, Mun­
do, Rogent, Rafols y Todó y Gar­
cía... Esta reunión sería suficien­
te para justipear un interés; pero 
he aquí que el buen anuncio ha 
quedado convertido en una mala 
realización. No sabemos de quién 
es la culpa, si de los organizado­
res, al reunir en una sala peque­
ña demasiados nombres, o en el 
envío que han hecho los partici­
pantes, que tienen todas las agra­
vantes de esos lienzos que se ha­
llan perdidos por el taller y que 
ante cualquier compromiso salen 
de su olvido para “representar” 
a los autores. El envio, en gene­
ral, aunque se salve algún lienzo 
particular, tiene el acento de obra 

ven Pintura Catalana”, debemos 
hacer aviso y llamada de atención, 
porque estas “alegrías” no deben 
estar permitidas en la buena con­
ciencia de pintores que tienen el 
deber de considerarse como ade­
lantados, y cuya obra se sigue 
con atención e interés tanto des­
de el punto de vista del juicio co­
mo en el orden profesional.

La mejor consecuencia que 
puede ofrecernos este certamen, 
tan poco afortunado, es la de 
obligar a los que en él figuran a 
exponer Individualmente en año 
próximo para borrar el mal resul­
tado de un certamen que no co­
rresponde a la obligación que lle­
va aparejado el título.

RICARDO MACARRON.—En la 
sala que lleva el mismo apellido, 
este pintor joven ha hecho la 
primera Exposición de su vida 
artística. Si atendemos a una 
cronología y a unos envíos ante­
riores, es evidente que Ricardo 
Macarrón no ha hecho ahora la 
primera Exposición; pero si aten­
demos a la exigencia que a si 
mismo se debe todo artista, la 
calificación es exacta, ya que 
esta muestra extensa e intensa 
viene ante la critica y el público 
después de varias aportaciones 
que han ido señalando la figura 
de este expositor como una de 
las firmas más interesantes del 
momento actual.

Ri: ?do Macarrón, consciente 
de su responsabilidad, ha mostra­
do generosamente todo su que- 
ha . La Exposición recoge to­
dos los géneros cultivados por 
esto artista, desde el “floreros” 
hasta el retrato y la libre com­
posición. Y es interesante obser­
var que en géneros tan “obliga­

ya desechada por los pintores, 
que ha salido a luz para “salir 
del paso”. Conocedores de la pro­
ducción que a su favor tienen los 
expositores no podemos confor­
marnos con esta muestra pobre 
do un quehacer que tanta partici­
pación tiene en nuestra pintura 
contemporánea. Precisamente por 
ser sinceros admiradores de Cap- 
devIJa—desde su magnífico envío 
a la Primera Bienal—, de Rogent, 
do Todó y de todos cuantos par­
ticipan en la Exposición de “Jo-

dos”, en las presentes circuns­
tancias de la pintura, Ricardo 
Macarrón hace notar una perso­
nalidad y un lenguaje espiritual 
y plástico que le es propio. El 
retrato, ese género que tantas 
veces se queda al margen de la 
pintura para entrar a formar par­
te de un oficio mal o bien apren­
dido, puesto al servicio de una 
necesidad social, tiene en Maca- 
"^n a un cultivador que, sin ol­

vidar a la pintura, tampoco ol­
vida al retrato, cumpliendo con 
las imposiciones, pero siempre 
der.ti > de un ordeq' plástico, al 
que acompaña, y he aquí un sig­
no de categoría, un aliento ínti­
mo que emana del modelo, con 
lo cual se definen las más clá­
sicas condiciones del retrato que 
no queda en la vulgar manera 
formularia de nuestros días, en 
donde telas, collares, adornos y 
cinturas estrechas contentan a 
una clace social que cree que con 
haber conseguido que el óleo ha­
ga lo que no pueden ya hacer ni 
los institutos de belleza se ha 
alcanzado un objetivo pictórico. 
Los retratos de Macarrón se sal­
van por si solos, sin necesidad 
de tener al lado como ancla de 
salvación todas las concesiones 
servida por un pincel humede­
cido en aceite, y que casi siem­

pre nada o muy poco tiene que 
ver con ese tan serlo y funda­
mental como es la pintura.

Si en apartado más peligroso 
Ricardo Macarrón ha triunfado, 
no será de extrañar que en aque­
llos temas que el artista elige a 
su arbitrio el triunfo sea más se­
ñalado y que las dotes de sensi­
bilidad, sin tener una obligada 
causa inmediata, se hagan más 
ostensibles. Así, en los “flore­
ros”, donde el azar, ese buen 
azar de la disposición, que hizo 
famosos los ramilletes que for­
maba con flores de riberas del 
Jarama o del Manzanares el hu­
milde Arellano, puede definir un 
buen gusto o, lo que es más Im­
portante, el planteamiento de un 
problema pictórico, en la obra de 
Macarrón tiene múltiples mani­
festaciones, que se agrandan en 
los significados de más aÍta am­
bición, a los que sirve de prota­
gonista la figura humana, singu­
larmente el niño o la mujer, que 
quedan en trance de intimidad 
perfecta, como si el pintor, con 
la buena caricia del óleo, hubie­
se logrado incorporar a lo figu­
rativo el secreto espiritual, que 
sólo puede conseguir quien está 
capacitado para sentir ©I más be­
llo temblor do fa pintura.

M. SANCHEZ-CAMAROO
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TBEINTI MDIITOS CON El DOCTOR IflPEZ IBOR 
"Es muy frecuente que los 
defectos físicos sean fuentes
de energía y superación

uno de los misterios de lamás

el ex-

sana, necesita sus

esto, 
la vl-

crea- 
mun-

—A los 
preocupa i 
ridad del 
felicidad । 
•nateriales.

iguales, 
de. inferiori-

sonas exactamente
—El sentimiento

ceso de trabajo?
■—Es difícil contestar a 

Quizá la ociosidad; aunque

—¿Qué es mejor, ser Inteli­
gente o importante?

—Ninguna de las dos cosas; 
ambas ofrecen aristas difíciles. 
No obstante, teniendo que esco-

—’¿Cualidad humana que 
admira en el hombre?

—La generosidad.

más extendido?
hombres normales les 

dos cosas: la insegu- 
futuro y el buscar la 
en las satisfacciones

la grandeza de cada 
UNO RESIDE EN SER 

UNO MISMO

ger, es mejor ser inteligente.
—¿Cuál es el complejo de in­

ferioridad -- - -

—¿Qué es más perjudíclál pa­
ra la mente: la ociosidad o

ción; nunca, desde que el ____  
do es mundo, ha habido dos per-

A los hombres normales Ies preocupan dos 
cosas: la inseguridad del futuro y buscar 

la felicidad en las satisfacciones materiales
períodos de reposo. La mente muy 
ocupada acaba por no ser crea­
dora. Y la ociosidad encierra el 
peligro del tedio y la angustia.

—Cuando usted quiere descan­
sar. ¿qué hace?

—Oigo música, hojeo libros y 
converso con buenos amigos.

Ray quien duerme mucho, 
rX'ie poco, y al revés. O

sea quien come mucho y duerme 
poco. Para las facultades menta­
les, ¿qué es lo más

—Comer poco y 
cho.

—¿Qué hace más 
bre: el desprecio o 
ola?

—Depende de su

convenlente? 
dormir mu-

«

daño al hern­
ia Indlferen-

--------  — — sensibilidad. 
SI es muy fina, la Indiferencia 
hiere más que el desprecio.

—Abundan los seres presumi­
dos- ¿Qué es un ser presumido? 
¿Tiene raíces psicológicas?

EL QUE CONOCE LA FI- 
NITUD DE LA CRIATU-

millonarios que han sido desgra­
ciados, como también Infinidad 
de genios que no fueron felices. 
El problema del dinero, aunque 
muchos no lo crean, es también 
frecuentemente un problema de 
complejo; lo Importante, con re­
lación al dinero, es tener el su­
ficiente para la existencia.

—¿Qué es la normalidad?
—Saber superar la adversidad. 

Mantener el eje interno, como 
decía Séneca.

—¿Cuál 
que más aconseja

—En el fondo
esparcimiento 

usted?
-------- es cambiable, 

según el género de actividad a 
que esté dedicado cada cual. Al 
Intelectual le aconsejo el con­
tacto con la Naturaleza, el cam­
po; al deportisU, que lea o asis­
ta a algún buen concierto. Lo pe­
ligroso es convertirse en hom­
bres unilaterales.

—¿E® verdad que no hay na­
die que no tenga un defecto ff-

RA NO PUEDE SER PRE. 
SUMIDO

—Sí; tiene raíces psicológicas 
y morales. El —y morales. El presumido, gene­
ralmente, es un sujeto con com­
plejo de inferioridad. Y siempre 
un ser con visión limitada del 
mundo y de si mismo; el ser que 
conoce la flnitud de la criatura 
humana no puede ser presumido.

—¿Qué abunda más: seres lo-

slco o 
de sus

una laguna en 
aptitudes?
la perfección

el campo

---------------- no es de 
este mundo, sino un Ideal a con­
seguir que nos mueve desde la 
niñez a la vejez.

¿Abunda hoy el narcisismo?
—Enormemente; en los medios 

literarios y artísticos, a la vuelta 
de cada esquina. También en el 
mundo de los negocios. En fin, es 
un triste defecto.

JUNIORS

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 91

¿Con quién es más fácil en­
tenderse, con un cuerdo o con 
un loco en grado de lucidez?

—Con ambos lo mismo. No es 
más aguda la inteligencia de un 
loco en grado de lucidez. Lo que 
ocurre es que en algunas fases 
ée la enfermedad mental se cam­
bia la visión del mundo, y de aquí 
que algunos dementes puedan te- 
her ocurrencias que son como 
mensajes de una realidad distin­
ta de la que nosotros vemos. Los 
artistas con padecimientos men­
tales son la mejor prueba. Un ca­
so: Van Gogh.

.. ®® la capa anímica
r mas quebradiza, más propensa al 
I desequilibrio?

A «i PO® lado,; está sometida a las fuerzas os­
curas del inconsciente, y, por 
®tro, a las inhibiciones del super­
no o conciencia morak De aquí 
M '^a’^tenga en un estado de 
•quilibrio inestable. Vivimos en 
ranee de descontrolarnos. A ca- 
« momento nos amaga un pe­ligro.

persona se compara con 
’ •* *• diferente. Inferior, 

a .i ’• desvaloriza
«fr oSiT*’

•®'*’’’®nte resentimiento, 
nrLi ® "® •• <*« cuenta de que 
da ** grendeza de ca-
distin/* •‘•••de en ser uno mismo, 

® de los demás. Este os

dad, ¿es siempre resultado de 
una comparación?

—Sí; pero no precisamente de 
una comparación con los demás, 
sino, a veces, como consecuen­
cia de una comparación consigo 
mismo; este sentimiento, el de 
Inferioridad, nace de la compara­
ción entre lo que uno es y lo 
que uno cree que podría haber 
sido o quisiera ser. En el fondo, 
una falta de perspectiva sobre sí 
miemo.

eos de Verdad o seres que se fin­
gen locos?

—No es frecuente el fingimien­
to de la locura, aunque a algún 
pintor le haya dado buen resul­
tado propagandístico... La locu­
ra no es nada pintoresco, sino 
un fenómeno humano, profunda­
mente humano. El loco es una 
criatura desgarrada por dentro.

—En la educación del niño, 
¿qué es lo que más hay que cui­
dar?

—La personalidad, más que su 
Inteligencia; la personalidad, con 
sus valores morales.

LOS DEFECTOS FISICOS 
SON FUENTES DE ENER- 

GIA Y SUPERACION

—¿Qué causa más desespera­
ción en las gentes: tener un de­
fecto físico pronunciado o care­
cer de dinero?

—Varía según las personas; 
pero es muy frecuente que ios 
defectos físicos sean fuentes de 
energía y superación. Hay mu­
chos ejemplos que me corrobo­
ran en la Historia. Con respecto 
al dinero, hay muchos casos deda, para ser

^^o.ucrón al gran crucigrama silábico
NUMERO 90

-nte__ 2- Ti Enfurecido. Macha-
Maldades ' Dólar.-3: Guapo.

■’’a. Sopor__ 5. ®“*®’ ®®s’aque. Cazar,
’■a. Rarrn 11 Poderosa. Perlcóp. Lenotre. DIó.—6: LI- 
’’«a. Damwii—g®.”!"- ’= Fe. Guapería. Lamí.

I Dénides Temo’noo^ r. ^lavaja. Casero.—9:
'Fs, Tirabraííerí "i?"?®’ TI.—10: Concho. Conílélole.
í ‘2= Bu ®®- Leto. Leda. «ame.

fe áidad. No Nacimiento. Nervlo-
s —16; Rapiñadora, Dorábasela. Legajo.

VERTICALES.—a: Conilgua. Polifemo. Confabuladora, 
b; MI. Podadera. Rehéchose. Va. Pl.—c: Nácar. Toro. 
Guaraní. So. Sueña.—d: Retamal. Sarape. Desconsola­
sen. DO.—e: Bondades. Mariana. Fl. Patinara.—f: En. 
Destape. Deteriorado. Cl.—g: Fusil. Querldola. Mole. 
Remiendo.—h; Re. si. Contaminares. La. Motora.—i: Cl- 
renalca. Va. Estoraque. Ba.—j; Doto. Zar. Despejare. Re­
tenerse.—k: Caco. Levanta. Sutileza. Viola.—^1: Malaci­
tano. Camarada. Cosí.—Cha. Ne. Trepidase. Bra. Re­
mendadle.—n; Candoroso. Romero. Güeña. Da. Ga.—fi: 
Telar, pordiosería, Tiróme. Dornaje.

9

6

8

Í1

13

Ji

HORIZONTALES.— 1; Ruido considerable, estruendo, 
fragor. Figuradamente, reprendei'la agriamente. Desabri­
gado, desarropado.—2: Ciudad de Bolivia. Comástela por 
la noche. Perteneciente a cierto género de poesía.—3: 
Letra. Rio de Marruecos. Parte del calzado. Interjección. 
Produciré una cosa. Entregará.—4: Organo de las plan­
tas. Apócope familiar. Que acostumbra a beber con ffe- 
cuencla cierto licor alcohólico. Especie de silla de mano. 
Nombre chino.—5; Mamífero paquidermo. Entregasle. 
Interjección. Grande (fem.).—6: Acción y efecto de en­
trar en un lugar robando cuanto se halla. Figuradamen­
te, trato frecuente (pl.). Gracia. Cierto perro. Reem­
plaza lo que falta.—7; Nombre chino. Pi oposición. En­
greído, fatuo, presuntuoso. Océanos. Cortar pelo o ra- 
parlo.—8: Cada uno de los dos círculos menores que se 
consideran en el globo terrestre en correspondencia con 
los dos de la esfera celeste, silaba. Figuradamente, pú- 
bUco, especialmente el del teatro. Mancha que suele sa­
lir en el cutis. Río de Marruecos.—9: Astuta, bellaca, 
disimulada. Niega. Silaba. Que horada una cosa (fem.). 
10: Moneda mejicana. Cuero o piel de ternera, curtido 
y adobado. Saqueada, pillada, rapiñada. El alma, entre 
los antiguos egipcios. Flor del olivo.— ii: Desusada, inu­
sitada, Inusual. Cerco de llantas de hierro clavado en el 
canto de las ruedas. Adoptaba la civilización romana o 
la lengua latina. Voz para ahuyentar a los perros.—12: 
Apellido portugués. Sílaba. Crasos y mantecosos. Reuna 
en una sola varias cantidades homogéneas. Pronombre 
relativo. Golpe que se da con cierta arma.—13: Elevará 
un número a la tercera potencia. Poéticamente, Infierno. 
Semejante a lo gordo del tocino.—14: Desfallecido, can­
sado. Cierta vasU- Embuste gracioso. Mirai’ Silaba. Se­
ñal o línea que deja una cosa que pasa sobré otra.__15: 
Con chiste y donaire. Lecho o cama, o cosa en la que 
se está echado. Perteneciente o relativo a cierta ciencia.

\ ERTICALES.—a: Arma de fuegro. Que tiene nltiau 
Pone en un saco o urna cédulas con nombres de perso­
nas o cosas para sortearlos.—b: Familiarmente, astucia, 
malicia, enyaño. Gimoteo. Puntilloso, qulsqullloeo. Quo 
tuerce la vista.—c: Urraca. Neiraclón. Auxilio que se da 
al que se halla en un apuro, necesidad o pellyro. Perte­
neciente a la poesía propia para el canto (fem.). Pro­
posición Inseparable.—d: Sarro que se cria en la deán 
tadiira. Flg-uradamenle, mortiñeo la carne con peDltes- 
clas. Municipio de la provincia de Gerona. Flvuradaineo- 
le, persona astuta y solapada.—e: Substancia espesa quo 
sobrenada en ciertos líquidos. Valle y des madero del pj. 
rlneo. Pronombre relativo. Villa de la provincia de Gra­
nada. Sospechan o recelan.—f; Preposición Inseparablo. 
Acción y efecto de Invitar a comer o a una funclóB. 
Conjunción. Persona entrometida. Letra.—g: Maniñesto 
con palabras el pensamiento. Negación. Liquidóse ento- 
ramenie una cuenta. Letra. El DIonIsos de los griegos._  
h: Carnaval. Juguete para entretener a los niños de po­
dio. Ciudad de la Isla de Java.—1; Palpita. Provincia es­
pañola. Nota. Instrumento para determinar la presión at­
mosférica. Silaba.—j: Nota. Substancia viscosa que flu­
ye de algunos árboles. Señora que servia a las personao 
reales. Enrejado que sirve de puerta, ventana o cerca.— 
k: Eniregues. Aliento que exbala la boca del animal. Ve­
nera, reverencia. Cubrir un metal con cierta capa do 
otro determinado.—1: Asiento sin brazos ni respaldo, pa­
ra una persona. Nota. Figuradamente, persona ignoranto 
e inepta. Río de la Europa central.—m: Nombre lamlllaí', 
masculino. Dios egipcio. Vaso para conservar licores >, 
perfumes. Silaba. Acción y efecto de columpia^, mecog, 
contonear. Articulo.—n; Dolorida, lastimada. Persona 6 
cosa que produce en un cuerpo los fenómenos del mag­
netismo animal (fem.). Rio de Marruecos, Figurtdamn- 
te, me manifesté, aparecí.—fi: Cierto zoófito. Hogar. 
«hachada. JusaoUlQ dfi ciertas frutas x fi^BUlaa.
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inmóvil, su pintada inmovilidad.
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primavera sin sol y sin luz.la estampa melancólica de una
inoomendada
•ludad, traza

hO' 
en'

imposible secreto. Y que 
Carlino—el Gante que, qui-

dulce. 
Gante

Lisboa,

'■
iii

iii
iii

iii
iii

iii
iii

iii
iii

iii
iii

iii
iii

iii
n'

La primavera ha venido... y 
todo al mundo sabe cómo ha 
sido; ha venido mojada. Jamás 
íps poetas han encontrado tan 
decididamente partidarias de lo 
hidráulico a sus musas. Las mu­
sas se desarrollan extraordinaria­
mente en abril, como es cono­
cido. Se parecen—en esto y en 
lo floridas—a los rosales.

Pero los poetas gustan sacar 
sus musas al sol. Aun los que, 
como Heine, se debaten entre 
brumas, sueñan con la palmera.
Heine disimuló un poco su sue­
ño, y se lo aplicó al pino. El pino 
de Heine era un pino nostálgico 
y enamorado. Uno se lo imagina, 
solitario, en lo alto de una co­
lina, avizorando el horizonte en 
espera de una llegada. ¿De cuál? 
Nada se sabe y nada importa; lo 
importante en una llegada es la 
espera.

El pino de Heine soñaba con 
una palmera; es un sueño pri­
maveral, no diferente del de Van

Roma, lanza, una por día.

Eyck, el Cuervo, Van Eyck mar­
cha a Portugal con el paisaje de 
su “Cordero místico”, todavía 
yermo y pedregoso; tiene, tam­
bién, su corazón en flor, pero sin 
desflorar. ¿Cuál fué la tímida, 
desconocida aventura de Van 
Eyck en la ciudad de las siete colinas marineras? 
las siete flechas de sus siete colinas contra el cielo.

Lo cierto es que Van Eyck vuelve de Lisboa, con su 
todo el paisaje de su tríptico se llena de palmeras. En el 
zá, sueñe también con Toledo—las palmeras, en un , r.i
Fuera llueve esa lluvia histórica, que lava el gotico del Escalda, y que da al oro de la Pla­
za Grande un prestigio de sol de primavera. .....

Bueno de sol... La primavera ha venido, envuelta en un impermeable. Lluevo 
mente sobro la estación florida, y todo tiene aire de esos días de mi tierra, en que las pie­
dras lloran dolor por la muerte de Santa Juliana.

Pero el sol volverá. Es tan fiel a la cita, casi, casi, como la misma primavera.

BICI AllPflI lA calendario anuncia la llegada de la primavera. Han ido cayendo las 
Mrl AM|.||I |A Jas de tos días tristes y fríos del invierno en los que el mundo parece 

vejecido bajo la nieve. La Naturaleza y a su imitación las gentes todas, sa>
ludan oon alborozo la llegada de la estación que simboliza a la juventud. Pero, muchas veces, co­
mo ha ocurrido este año, los cielos se oponen al paso del sol y, como en una despedida melancó- 
lloa, lloran la marcha del invierno. Es como si el sol no se decidiese a romper el cerco de nubes 
gue aún deflenden el imperio del invierno, como si vacilase ante la trascendental misión que le está 

' ' de hacer germinar los campos, de hacer brotar las flores. Y la lluvia que cae sobre la 

OSÍ

t el 
riirnniA Pero le Naturaleza no le hurta al hombre, peso a la 'a*la’ 
K||rMH|ll maravilloso de su eclosión. El bosque se llena do ruidos q primavera y LUI Ullin 3pboies, mecidos por el viento, orquestan el gran concierto de la^p^ 
ambiente se llena de aroma y de color. Y como la flor más Preciada del b aqu^^^ ««“‘"'í. su 
los ocres y los amarillos, aparece la mujer que no nos negarán quo hac re y llenar 
la primavera que les ofrecemos. Y que estamos seguros de que j ¡nvierno no se I y 
corazón de euforia. Porque lo mismo, según dicen las Juanas que a pesar del fr» J 
el lobo, a la primavera no se la puede quitar el ornato de estas A®^®® primavera, en ver 
la lluvia brotan espléndidas y bellas. Y, en definitiva, ellas, ®'’La venido envuelta en , 
en otoño, componen la mejor estampa de gracia y de -qs olvidemos de a re 
y en frío, pero esta mujer, en medio del bosque, es suficiente P®r® 9 gHupu de esta P®'^-unitiva, 
ción meteorológica. Como una Diana cazadora, señora de los Posfi®®®’ '® " gHueta de corta ^[pos­
cente pone sobre el verde tapiz inquieto do las ramas, la gracia joven Encanta a los espirite®/® g que

I I AUTO La ciudad, bajo la lluvia, es como una inmensa lagrima. Lloran los árboles por cu- ágil evocación de rnitologicas 1®*®"'^®® ®"J,®®^9ue a flau os^ nereidas y ^et, 1« ® 
11 AN I 11 yos troncos resbalan las gotas de agua. Pasan en un prolongado siseo los coches que y hace surgir de fontanas y lagos tr® e gi ¡g Historia se repite una y insplrsd^ 

gQijpg g, asfalto húmedo. El cielo deja caer su inmensa melancolía y los días prima- nuestra Diana mortal tiene P°®®9ue envidiar, porque msw «íe ¿s pre®®"' 
y era les transcurren llevándose la ilusión que alimentamos durante todo el año de ver renacer, una yenda hace lo propio, y los ®“®’'°® J*® J P . belleza da asta musa de abril 9
Xai más, la vida en las ramas de los árboles que, aquí en la ciudad, exhiben sus ramas desnudas las nereidas de ayer, pueden volver impulsap 

gomo unas manos de mendigo que demandan la limosna de un rayo de sol,
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